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D ificultoso avance en la  región  p an tan o sa  de F lan d es b a jo  el fuego de la  a rtille r ía  alem ana.

.a Guerra en Europa
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Sepultados los caldos en un combate Junto Soissons, sus nombres, quedaron consignados en papeles [metidos 
dentro de botellas lacradas p a ra  indicar la  sepultura de cada soldado.

30.
Ayuntamiento de Madrid
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H acia C onstantinopla

P ocos se hacen cargo de las consecuencias 
enorm es que en la guerra europea tienen ya desde 
ahora el bom bard eo  de los Dardanelos, y  de tas 
grandísim as que tendrá el resultado inmediato de 
su forzam iento o sea el ataque y tom a de C ons­
tantinopla,

D ejando esa última parte, que ya tratam os en 
o tro  artículo veam os cuáles son actualm ente las 
consecuencias de! bom bardeo. Antes hay que ex­
plicar p o r qué razón no ha em pezado éste más 
pronto en vez de esperar a! segundo sem estre de 
la guerra. Es muy sencillo: el bom bardeo de los 
D ardanelos es una consecuencia del acrecentam iento 
naval inglés desde que se iniciaron las hostilidades 
y de la victoria obtenida por la escuadra británica 
ante las islas Falkland en D iciem bre últim o. D e lo 
prim ero tenem os una prueba en el hecho de que 
el m ás p od eroso  de los buques destinados al bom ­
bard eo es el Reina ¡sabe!, term inado hace muy p o­
cos m eses, y  lo  segundo queda dem ostrado porque 
la parte m ayor de los referidos barcos es la  que 
estaba dedicada a la persecución de los cruceros 
alem anes disem inados por el Atlántico y  el Pacífico. 
U na vez hubieron sido estos últim os destruidos 
quedó libre una cantidad considerable de barcos 
ingleses, y  entonces pudo pensarse en la im portan­
te acción que se está desarrollando en los D arda­
nelos. H e ahí porque no ha com enzado ésta antes. 
E llo  dem uestra que en esta guerra unos hechos es­
tán encadenados con otros siguiendo un plan me­
tódico. La iniciativa del bom bardeo partió a lo que 
parece de un hom bre civil, del más grande de los 
estadistas de Europa, del m inistro del T esoro  in­
glés, L loyd O eorges, el cual logró  convencer en su 
reciente viaje a Paris, al g ob iern o  francés, com o 
antes había convencido al g ob iern o  británico, de 
las consecuencias incalculables que tendría el for­
zamiento de ios D ardanelos y la tom a de C onstan­
tinopla; consecuencias enorm es, porque perm itirá 
im portar el trigo  y  el petróleo  de Rusia, y conse­
cuencias m ilitares, porque perm itirá enviar a los 
rusos material de guerra y  disponer en o tros tea­
tros de operaciones de las tropas m oscovitas con­
centradas en el C áucaso y  de las británicas reunidas 
en Egipto.

A ceptado el plan de Lloyd O eo rg es y  com en­
zado a ponerlo  en práctica, tocáronse inmediata­
m ente sus consecuencias. L os cuatro fuertes de la 
entrada de los D ardanelos quedaron destruidos en 
la últim a sem ana de F ebrero  y  desde entonces ya 
no cupo duda que lo que había sido posible en la

entrada del paso lo seria igualm ente en la parte 
m ás estrecha y  poderosa, com o así es en efecto, y 
en su consecuencia com enzó en C onstantinopla la 
preocupación respecto del porvenir de la capital 
otom ana y se tom aron las m edidas necesarias para 
su defensa en el caso del ataque anglo-franco-ruso.

El prim er resultádo, el inm ediato del b o m b ar­
deo, ya está conseguido: ios soldados turcos con­
centrados en A rm enia para invadir el C áucaso y 
los concentrados en la península de Sinaí para in­
vadir el Egipto han sido llevados en todo o en 
parte hacia los D ardanelos y  Constantinopla para 
im pedir el desem barco de los aliados. Así se com ­
prende que los rusos puedan avanzar francam ente 
en territorio  turco más allá del rio C horock  (región 
del Transchorock) ocupando toda la zona de la 
costa. Ai propio tiem po las tropas anglo-egipto-in- 
dias quedan disponibles, em barcadas o  a punto de 
serlo  en los transportes para s e r  llevadas a la pe­
nínsula de Oalípoli, al m ar de M árm ara o ante 
Constantinopla.

Intim am ente relacionados con esas operaciones 
de la retirada de tropas turcas de Arm enia y  de 
Sinaí, están los bom bardeos de las costas turco 
asiáticas. L os soldados retirados del prim er punto 
debían llegar a Constantinopla siguiendo la costa y 
en su consecuencia !a escuadra rusa del m ar N egro 
bom bard eó  intensam ente varios puertos converti­
dos en depósitos de m uniciones m ilitares, destru­
yéndolos p o r com pleto. Las grandes reservas de 
carbón acumuladas en uno de ellos fueron incen­
diadas y de tal suerte queda Constantinopla y  la 
flota turca desprovista de com bustible. P or otra 
parte los soldados retirados de Sinaí debían llegar 
a la península de O alípoli y a Constantinopla por 
Esm irna, a través de la línea férrea, y  efectivam en­
te la flota franco-inglesa bom bardea ei gran puerto 
turco-asiático del M editerráneo, con la idea de des­
truir la línea del ferrocarril e im pedir la retirada 
del ejército  otom ano. Los fuertes que rodean a 
E sm im a y  defienden su puerto han sido total o 
parcialm ente destruidos, continuando la acción 
naval con todo vigor. Tal vez las tropas aliadas de 
Egipto y  del África francesa, intentarán un desem ­
barco en Esm irna para cortar la retirada a los tur­
cos procedentes del Sinai, im pidiendo con ello  su 
concentración en la Turquía Europea. Véase, por 
lo  tanto, com o las nuevas operaciones se enlazan 
m etódicam ente y  van encam inadas al ob jetivo  de 
forzar cóm odam ente y tom ar con el m enor núm ero 
de obstáculos la ciudad de Constantinopla.Ayuntamiento de Madrid
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¿Se conseguirá ese objetivo? Parece ser que hoy 
ya nadie duda de él, ni siquiera en B erlin , ni si­
quiera en C onstantinopla. Ha sido muy m adura­
m ente estudiado el plan, se desarrolla muy m etó ­
dicam ente y  con p rogresos constantes; son de­
masiado fuertes las fuerzas a él destinadas para 
que quepa la m enor duda en el éxito final. T od os 
los barcos concentrados contra las fortificaciones de 
los D ardanelos no son la  última palabra de la cons­
trucción naval; la  m ayoría son anticuados, y de 
escaso valor en los grandes com bates navales; pero 
debido a su protección acorazada y a los grandes 
cañones de 12 pulgadas son los más a  propósito 
para el ataque contra las defensas turcas. Con 
excepción del «Reina Isabel», el «Inflexible», el 
«Agam em non» y  el «Lord N elson», todos los de­
más acorazados franco ingleses pertenecen a  los 
tipos más antiguos. L os buques em pleados en esa 
lucha son  hasta ahora los siguientes, según se des­
prende de los distintos partes oficiales publicados 
p or los Alm irantazgos francés e inglés;

B arcos ingleses
T i r a i l u t o  1 « u l » l u  C « r i u  _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _

< M « g e s t l c >  ,  . 

« P c l a c e  O e o r g e *  

« C o n o p n s »  .  . 

< V e n g c a n c e > .  ■ 

« A l b l a n »  ■ ■ • 
< O c e > n >  .  .  .  

« D u n c a t i » .  .  • 
< C o r n v a l U t >  .  

« T r l u m p h *  .  .  

< S w i { t s u r e »  .  .
•  I r r r s t s t l b l o  

« A g t m e a a n o n »  .

•  L o r d N e l S P D »  

« I n f l e x i b l e »  .  . 

• R e i n a  l a a b e l »  . 
■ E u r y a l u s »  .  

• D u b l i n »  .  . 

• S a p p b i r e »  .

> 1 0 0 0 - 2  1 2 - 9 5 0  6  I d .

1 9 0 4  U . O o O  7  I d .

4  d e  1 2  p u l g .  y  1 2 d e 0 .

I d .

I d .

I d .

i d .

1 9 0 4  l l . S O O  T

1 9 0 1  1 5 . 0 0 0  O

1 9 0 3  1 6  5 0 0  1 2

1 9 0 8  1 7 . 2 5 0  7

1 9 1 4  2 7  5 0 0  1 3  
1 9 0 3  1 2 . 0 0 0  6

1 9 1 2  3  4 0 0  —
1 9 0 5  3 . 0 0 0  —

I d .

i d .

I d .

I d .

I d .

I d .

4  d e  1 0  p « l g .  y  1 0  d e  7  V a -

4  d e  1 2  I d .  y  1 2  d e  6 .

I d .  y l 0 d e 9 ‘ 2 .

8  d e  1 2  p u l g .  y  1 0  d e  4 .
8  d e  1 5  I d .  y  1 2  d e  6 .

2  d e 9 ' 2  I d .  y  1 2  d e  6 .

8  d e  6  p u l g .
1 2  d e  4  p u l g .

B arcos franceses 

l i r a l n l i  T a i t i ü s  t a n a tmm

•Salfren», . .
• O a n lo U »  ■ .
•Buuvet». . .
•Cbarlemagne». 
•Jauregulbérry»

1 9 0 3
1 8 9 9

1 8 9 3
1 8 9 9

1 8 9 5

1 2 . 5 2 7  

1 1  0 8 2  
1 1 . 0 0 7  

1 1 . 2 6 0
1 2 . 5 2 7

yores cañones encontrados por los acorazados de la 
flota aliada han sido los de 14 pulgadas de los fuer­
tes Ham idieh 11 (L.), Ham idieh I (U) y  H am idie III 
(V). A  ellos siguen inm ediatam ente en poder, ios 
cañones de 11 pulgadas de los fuertes Rumilieh 
M edjidieh (J) y  Namazieh (T). Siguen luego los ca­
ñones de 10 ‘2 , de 9 ‘4 , de 9 ‘2  y  de 8 '2  pulgadas, 
todos ellos muy inferiores a los de 12 pulgadas de 
flota aliada. H e ahí otra interesante tabla que hago 
para hacer la fuerza com parada de los cañones y 
proyectiles ingleses y franceses.

C A Ñ O N E S  T U R C O S

I I  V i  p u l g .  4  d e  1 2  p u l g .  y  1 0  d e  6 ‘ 4 .

1 5  V i  I d .  I d .  y ! 0 d e 5 ‘ 5 .
»  2 1 d . ,  2 d e  l O ' S p .  y 8 d * 5 ‘ 5 .

1 5  I d .  4  I d . ,  y  1 0  d e  5 , 5  p u l g .
1 8  I d .  2 1 d  ,  2 d e ! 0 - 8 p . y 8 d e 5 ' 5 .

L o que im porta tener en cuenta de la lista pre­
cedente es no so lo  la  cantidad y  la clase de los bar­
cos, sino la cantidad y  la  ciase de los cañones. Casi 
todos los cañones de grueso calibre son de doce 
pulgadas {la pulgada es igual a  26  m ilímetros) de 
los cuales hay noventa en las distintas unidades de 
la flota, al paso qu e el «Reina Isabel» m onta 8  de 
15 pulgadas. E se  últim o arm am ento es particular­
m ente poderosísim o y  ninguno de los fuertes de 
los D ardanelos está arm ado con cañones que pue­
dan m edirse con los del acorazado inglés. Los ma-

C a f l i n P r o y e c l l l

14 pulgadas 1.306 libras
1 1  » 660 »
10’2 » 452 »
9 '4  « 418 »

C A Ñ O N E S  D E  L O S  A L I A D O S

C l B ó n P r o y e c t i l

15 pulgadas 1.950 libras
12 850 >
10'8 » 400 »

9*2 » 200 »

D e m odo qu e cañón por cañón (con excepción 
de 9 ‘4  y  Q'2) los de los aliados son  m ucho más po­
derosos que los de los turcos, no so lo  por el peso 
del proyectil sino por la m ayor distancia desde la 
cual pueden ser disparados con efecto igual o  su­
perior. L a consecuencia de ello  es que el tiro  de 
ios cañones turcos es casi siem pre corto, se pierde 
por el cam ino, al paso que el de los cañones in g le­
ses es m ucho m ayor. P or otra parte com o estos 
disparan contra un blanco fijo (las fortificaciones 
terrestres) y los otros contra un b lanco  móvil (los 
acorazados) el efecto ha de ser m ucho m ayor en 
los prim eros que en los últim os. Así se com prende 
que los fuertes de la entrada de los D ardanelos 
hayan sido ya destruidos y que los de la parte es­
trecha em piecen a serlo  igualm ente, m ientras que 
los acorazados aliados han recibido solo daños in­
significantes qu e no han im pedido el bom bardeo 
a no ser por razones de mal tiem po. Adem ás, en el 
caso de averías graves, éstas pueden ser reparadas, 
los barcos pueden ser sustituidos p o r otros, m ien­
tras que los fuertes destruidos ya no pueden ser  ni 
reparados ni sustituidos.

P o r  todas esas razones de carácter puram ente 
técnico, hem os de convencernos d e q u e  los D arda­
nelos serán forzados y de que la flota aliada llegará 
a  C onstantinopla. La lab or es árdua, peligrosa y 
lenta dadas las form idables defensas de la parte es­
trecha del paso, donde los fuertes en una y  otra 
orilla  se cuentan por docenas y cuya destrucción 
requerirá la acción de m uchos barcos y  de bastan­
tes días. P ero  al fin los D ardanelos serán forzados 
y  las consecuencias de ese hecho considerable 
com pensarán con exceso todo los sacrificios ha­
bidos.

E. D IAZ-RETO .Ayuntamiento de Madrid
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Operaciones en Francia. —  D esde el V  ai 13 de A larzo  de 1915

A  pesar de todas las presunciones y  de cuanto 
se había escrito sobre la duración de las guerras 
futuras, la g u erra actual cuya duración es im posi­
ble predecir pues hasta la fecha ninguna de las 
naciones en lucha ha dem ostrado cansancio ni falta 
de recursos, ha desm entido las afirm aciones cate­
góricas y  rotundas de los tratadistas m ilitares que

tenden actuar con más decisión es en la Cham pag­
ne y  el A rgonne, en cuyo punto avanzan penosa­
m ente en Perthes, M esnil, Beausejour y al O este 
de Vagnois; los germ anos reaccionando contraata­
caron en el bosque de La P etre y  en el de Parroy 
y aunque no vencedores pudieron contener de una 
vez la avalancha aliada.

Posiciones ocupadas en la  reglón del Aisne en 13 de Marzo de 1915.

afirmaban que sus soluciones serían rápidas y  deci­
sivas. H ace seis m eses que los alem anes se atrin­
cheraron en el A isne, ocupando una linea que a 
poca diferencia es la misma de hoy y  hace tres o 
cuatro m eses que suenan constantem ente los m is­
m os nom bres de localidades, lo cual es prueba 
concluyente de que ni unos ni otros pueden desa­
lo jar al contrario e inflingirle una real derrota. Lo 
fian todo al tiempo.

Durante el día 6  ¡os com bates de artillería tu­
vieron lugar en todo el frente de Fiandes, desde el 
m ar a la Cham pagne, con intérvalos de actuación 
de la infantería francesa que perm itió alcanzar un 
éxito en N otre D am e de Lorette situado al norte 
de Arras, recuperando parte de las trincheras p er­
didas. En donde es presum ible que los aliados pre-

En ia Alsacia, consiguieron los alem anes vencer 
la línea de M unster y M etzeral y  atacar las posicio­
nes de H ohneck, situadas ju n to  la frontera alemana 
y que constituye un punto de gran im portancia es­
tratégica.

D urante ei día 7 la ofensiva aliada en Arras 
sigue pujante continuando ganando terreno en la 
región de N otre D am e de Lorette, ocupando trin­
cheras y ocasionando im portantes -pérdidas al ene­
m igo, habiendo fracasado otros intentos en el frente 
occidental tal com o el iniciado por los ingleses en 
Y pres.

En la C ham pagne grandes masas francesas se 
lanzan al com bate para aum entar su zona de avan­
ce al Suroeste de M esnil-le H urlus, pero rechaza­
dos p o r la artillería alemana, tuvieron que rep le­

Ayuntamiento de Madrid
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garse a sus antiguas posiciones después de sufrir 
cuantiosas bajas; reaccionando luego y apoyados 
por tropas de refresco recién llegadas, lograron 
ocupar una nueva trinchera junto  a  M esnil, así 
com o rechazar los contraataques alem anes al N orte 
de Beau sejour y en el bosque de C onsenvoye situa­
do al N orte de Verdun.

En cuanto a  la Alsacia nuevos éxitos de detalle 
vienen a aum entar la lista aliada progresando en

N ada hay que más divierta a los chicos que el 
paso de una batería o el espectáculo de los artille­
ros que hacen ejercicios y, hábiles, m anejan los 
pesados cañones.

Tan apacible y fácil es ahora allí la  vida, que 
ios em igrados anhelan retornar a  sus hogares. P ero  
la autoridad militar está resuelta a prescindir de 
inútiles consum idores, y si alguien logra penetrar 
en la plaza, es a fuerza de astucia.

Posiciones ocupadas en la  región de Flandes en 13 Marzo de 1915.

los flancos de Reichacker Kopf y rechazando un 
ataque de fondo en H artm aiísw eilier Kopf.

Y  ahora que nos ocupam os de Verdun creem os 
de actualidad copiar las im presiones de un perio­
dista francés que en reciente fecha lo ha visitado: 

<Si los habitantes que no abandonaron sus ho­
gares experim entaron ciertos tem ores a fines de 
A gosto, no  ocu rre lo  m ism o desde hace ya tiempo, 

V erdun se ha reconfortado, en el supuesto de 
que alguna vez desfalleciera, y la ciudad, m elancó­
lica unos instantes, recobra  su anim ación de día 
en día.

A  todas horas los m uchachos corretean por las 
calles con la inconsciencia propia de la infancia, y 
entréganse a los m ás alegres pasatiem pos en m edio 
de los convoyes m ilitares que de continuo cruzan, 
junto a  oficiales y  soldados que circulan en grupos.

En la  época de la batalla del M am e, la pobla­
ción se hallaba reducida a  2 .0 0 0  almas.

A pesar de todo, la ciudad conservó siem pre 
su aspecto de seriedad y calm a en el que destaca­
b a  alguna vez la nota pintoresca que ofrecía el ra- 
pazuelo, mozo de una panadería, al atravesar rápi- 
pido las calles con la batea de m im bre sobre su 
cobeza. D e vez en cuando detenía su paso e inte­
rrum pía sus alegres silbidos para observar atento 
los uniform es que le causaban honda adm iración y 
que él no podía llevar por su tem prana edad. Hay 
tiendas abiertas en V erdun cuya vida com ercial 
quedó paralizada en Septiem bre cuando los alem a­
nes eran dueños de la  vía férrea de París a Saint 
M ihiel, p ero  aun hoy al m archar a  París se hace 
con evidente em oción porque los alem anes b o m ­
bardean diariam ente la linea de A ubreville, y  si

Ayuntamiento de Madrid
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bien no han podido ocasionar ningún desperfecto 
en el tren, no  p o r esto d eja  de ser peligrosa la cir­
culación de los convoyes.

Al llegar la noche desaparece poco a p oco  la 
anim ación, quedando desde muy tem prano desier­
tas las calles, entornando a las 7  las puertas y  ven­
tanas los escasos cafés que continúan abiertos, rei­
nando el silencio com pleto, interrum pido por el 
paso acom pasado de las patrullas.

C on frecuencia evolucionan taubes  sobre  Ver- 
dun.

El día de mi llegada los cañones iniciaron sú­
b ito  fuego, y  allá en lo  alto vi com o se form aban 
oscuras nubecillas en d erredor de un punto negro 
qu e destacaba sobre el azul del cielo. ¡Era un 
avión enem igo! Rodeado de schrapnells que esta­
llaban a  su alrededor continuaba avanzando sobre 
la  ciudad, m om entos había que desaparecía de 
nuestra vista oculto p o r densa hum areda, pero 
indem ne a nuestros proyectiles, prosiguió su rum ­
b o  y  lanzó su prim era bom ba.

D e pronto, se ve que g ira y em prende la fuga; 
es que se eleva rápido un biplano francés para 
darle caza.

En los cam inos que arrancan de V erdun se 
suele presenciar todas las mañanas un espectáculo 
conm ovedor. T ras de un sacerdote qu e lento ca­
m ina precedido del acólito que lleva en alto un 
crucifijo , m archa un caballo  viejo  que un cam pesi­
no lleva del ronzal; uncido al rocín va un desven­
cijado vehículo que cubre un paño n egro  y de 
cada lado del carruaje cuelga una bandera tricolor. 
U nos cuantos soldados, fusil al brazo, cierran el 
convoy. Es el entierro de un valiente que sucum ­
bió  y al que conducen a  su últim a m orada, que es 
el reducido cem enterio m ilitar en el que toscas 
cruces de m adera indican los lugares donde repo­
san tantos otros que dieron su vida por la patria.

Y  a los que lloran en la aldea ¿cóm o describir 
la  im presión que les causa la fúnebre cerem onia, 
grandiosa en su m ism a sencillez?

S e  halla Verdun rodeado de alturas. Tras de 
éstas están los fuertes, que jam ás han podido atacar 
los alem anes. S ó lo  uno de ellos ha sido ob jeto  de 
una tentativa de bom bardeo, el de D onaum ont que 
dom ina frondosas cañadas pero  no le ha alcanzado 
ningún proyectil; centinela avanzado, y  no siem pre 
inactivo, en m ás de una ocasión ha reducido al 
silencio las piezas alemanas.

El enem igo, com o de costum bre, apela a todos 
los recursos para burlar nuestra acción. Hay al 
N orte de esas cañadas dos pequeñas m esetas con­
tiguas, denom inadas los gem elos de O rnes, y de las 
que ninguno de los beligerant.es ha podido apode­
rarse aún. S e  trata de una verdadera zona neutral.

Los alem anes han tendido una vía férrea qu e avan­
za p o r detrás de esas m esetas. Transportan sus 
cañones p o r ferrocarril, y, al abrigo de las m is­
mas, disparan en dirección del fuerte de D onau­
m ont, e inm ediatam ente em prenden el regreso. 
P ero  es considerable la distancia, y  aunque las 
piezas alem anas hacen fuego a más de diez kiló­
m etros, no llegan al fuerte las pesadas marmitas, 
que estallan sin ocasionar daño alguno.

N uestras baterías, preparadas siem pre, respon­
den en el acto, y  más de una vez han dificultado el 
regreso  del tren enem igo.

D el otro lado del M osa, frontero al mismo 
fuerte, se eleva un m onte que dom ina las demás 
alturas, y  hay sobre la cim a un cam panario, en 
torno al cual se agrupa un caserío. A  lo le jos, la 
iglesia y las casitas blancas brillan al sol, com o una 
inm ensa vidriera.

D e noche, todo obscuridad en la cam piña; un 
reflector potente ilum ina de pronto-el firm am ento, 
qu e los alem anes, llenos de inquietud, registran en 
todas d irecciones. Investigan desde M ontfaucon, 
del que son  dueños todavía y que tem en perder...

«
• •

Durante el día 8 violentas tem pestades de nieve 
entorpecieron las operaciones en la Cham pagne, 
que fueron aprovechados por los alem anes, los 
cuales atacando de fondo las posiciones aliadas 
conquistadas el día anterior en el O este  del golfo 
de P erthes, continuaron virtualm ente la batalla 
hace sem anas iniciada en este frente desde Souain 
a  Beau sejour, y  que ha valido a los aliados algu­
nos avances; uno de los más notables fué el ob te­
nido durante este día, pues una vez contenidos los 
germ anos, contraatacaron valientem ente ganando 
al final de la jornada más de 500  m etros de trin­
cheras; anochecido y  ya rehechos los alem anes, 
atacan de nuevo entre M esnil y  Beau sejour, y  re­
cuperan algunas de las posiciones perdidas, que­
dando al finalizar la jornada tan indecisa la situa­
ción qu e parece im posible que tanta sangre se 
haya derram ado para tan m ínim o resultado.

En la región de Saint M ihiel, en los bosques 
de B ru le y  en la selva de A prem ont, los ataques, 
aunque indecisos, presentan cariz favorable a los 
aliados, ocupando después de titánicos esfuerzos 
una trinchera enem iga; avance que si lo  juntam os 
con el obtenido en el N orte de Badonviller en 
Alsacia, y  los infructuosos ataques de los germ a­
nos en el bosque de La Petrea, al N orte de Ponte 
M ousson y  los de Reichacker Kopf, puede afirmarse 
qu e la jornada ha sido favorable a los aliados.

Análogam ente al día 8, ios hechos de arm as ocu ­
rridos durante el día 9 , aunque en si son im portan­
tes, en con junto son verdaderas pequeñeces que
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no resuelven una cam paña, pues en la parte sep­
tentrional no hubo variación alguna de posiciones 
a pesar del vivo fuego de la artillería y de los v io­
lentos ataques realizados por los alem anes en 
Steenstraete, al Su r de Dixm ude; esta inalterabili­
dad de posiciones del N orte no fué conservada 
junto  N otre D am e de Lorette pues los germ anos 
lograron  ocupar dos trincheras.

C om o en días anteriores la intensidad de la 
lucha queda concentrada el día 9  en la Cham pag­
ne; así entre Souain y  Perthes realizaron los aha-J 
dos nuevos avances continuación de los obtenidos , 
hace algunos días, viéndose obligados a repeler 
form idables contraataques que pretendían parali­
zar este m ovim iento, ju n to  al segundo pueblo ci­
tado, progresaron igualm ente los aliados así com o 
aum entó la zona ocupada al N orte de M esnil, en 
cuyo punto se apoderaron de una obra de defensa.

En el A rgonne, entre Fou r de Paris y Solante, 
ocuparon los franceses la  prim era línea de trinche­
ra alem ana en una longitud de 300  metros.

P o r  lo  que se desprende de los partes oficiales 
cursados por los Estados M ayores alem anes se ve 
que el e jército  francés ha realizado una verdadera 
ofensiva durante días y sem anas contra un reduci­
do frente de 12 kilóm etros, y aunque los que ésto 
dicen no puede ser tom ado com o cosa cierta, sin 
em bargo no cabe duda de que Francia ha reali­
zado un esfuerzo violentísim o para rom p er la línea 
enem iga, siguiendo la táctica de N apoleón. L a so­
lidez de las líneas de defensa germ anas salvó la 
situación difícil en que aquéllos se encontraban y 
les dió tiem po para m odificar la posición de sus 
tropas a  fin de rep eler la agresión y conservar poco 
m ás o  m enos las m ism as posiciones y así debe ser 
cuando aún están junto  M esnil, Sonain Perthes y 
B eau sejour siendo así que a pocos kilóm etros al 
N orte de dichos pueblos hay otros cuyos nom bres 
no han sido citados en los partes oficiales. Es una 
incógnita el núm ero de com batientes del uno y  otro 
bando pero es de suponer que serían im portantí­
sim os, pues las bajas confesadas por los alem anes 
se elevan a  15 .000  y hay que tener en cuenta que 
casi siem pre ellos actuaron a  la defensiva, y en este 
caso siem pre es este el que las sufre en m enor g ra ­
do. Esto de las bajas es una de las cosas que m ás se 
desconocerán, y  desconocen hoy por hoy, pues 
salvo Alem ania, que publica sus listas con toda 
pulcritud, en los demás países, especialm ente Fran ­
cia, se escudan tos centros oficiales en el silencio 
m ás perfecto , que quizás es necesario para que no 
decaiga el espíritu en estos m om entos solem nes 
en que la existencia de la patria depende de la victo­
ria, y  ésta, que se divisa en lontananza, y qu e tiene 
qu e ser el galardón del pueblo más fuerte, sólo

será alcanzada por aquél que más se sacrifique en 

aras del dios de la guerra.
N o existe variación alguna en las operaciones 

verificadas en todo el frente durante los días 10 , 11  
y  12; tos m ism os nom bres, idénticos resultados de 
ligeros avances y  retrocesos, pero nada al fin de 
real y verdadero si esceptuam os la violenta acom e­
tida de un cuerpo de ejército  inglés y o tro  de indio 
en N euve C hapelle, situada al Este de la carretera 
de Estaires a L a Bassee; valientes en el ataque tos 
60 .000  soldados anglo-indios se lanzaron cual for­
m idable alud contra la aldea, m atando y aprisio­
nando sus defensores e iniciando dos avances, uno 
en dirección a A ubers y el otro hacia el bo sq u e de 

Riez.
La im portancia de este com bate hace que crea­

m os pertinente copiar el parte oficial del general 

French:
«D esde el últim o com unicado la situación de 

nuestro frente entre A rm entiéres y L a Bassée se ha 
modificado por una iniciativa de las tropas británi­
cas, coronada p o r el éxito.

P oco  después de las ocho de la  mañana del 
día 10, estas tropas asaltaron y  ocuparon las trin­
cheras alem anas situadas en las cercanías de Neuve 
C hapelle. G racias a la excelente cooperación de la 
artillería y la  infantería, las pérdidas sufridas fueron 
muy pequeñas en relación al resultado conseguido.

L o  m ás saliente del ataque fué la ayuda mutua 
que se prestaron los diversos batallones. E i fuego 
de la artillería pesada resultó muy eficaz. Aparte de 
las observaciones personalm ente hechas, las decla­
raciones de tos prisioneros confirm an la buena 
puntería y  tos daños causados.

Antes de m ediodía habíam os tom ado el pueblo 
de N euve C hapelle. La infantería avanzó inm edia­
tam ente para asegurar y  ensanchar el terreno gana­
do. A l anochecer, todas las trincheras alem anas en 
su frente de 3 .6 0 0  m etros estaban en nuestro po­
der y nos habíam os establecido a unos 1 ,000  m e­
tros m ás allá de las trincheras avanzadas alémanas. 
E l núm ero de prisioneros hechos y  llevados al 
Cuartel general durante el día ascendió a 750.

E l día 11, los alem anes hicieron repetidos es­
fuerzos para recuperar e! terreno perdido; pero  to ­
dos sus contraataques fueron rechazados con gran­
des pérdidas. Continuam os haciendo progresos.

L a  iniciativa que tom an diariam ente nuestras 
tropas es una adm irable prueba del espíritu que 
anim a al E jército , y a él se debe el éxito obtenido 
los días 10  y 11.»

*
*  V

L a lucha feroz y el afán de vencer que domina 
a los com batientes, hace que se recurra a todos tos 
m edios im aginables para alcanzar el fin propuesto.
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T ip o s y  tr a je s  del e jé rc ito  inglés 

1. S o ld ^ o  recien Mhdo de la  metrópoli en (raje de campaña.— 2. Al principio de la campaña invernal.—3. Grupo de oficia-
dd  in fe rn o  6  O r^no de ' trincheras durante el rigor

•‘ r̂ soldados con impermeables para resguardarse de las lluvias torrenciales.— 7. Soldado de 
guardia, vestido de pieles para contrarrestar el fno intenso agravado con la inactividad.

En los partes alem anes leem os que inculpan al 
ejército  francés el em pleo de proyectiles cargados 
de m ateriales explosivos que producen gases asfi­
xiantes, con lo  cual el peligro de los soldados es 
m ucho m ayor, pues aún ilesos son víctimas de los 
gases venenosos que los matan rápidam ente. En 
cam bio, los aliados, en parte oficial, exponen otro 
recurso de los alem anes para aniquilar al enem igo,

consistente en el em pleo de m ateriales inflamables 
El parte oficial del 27  de F eb rero  contenía la 

noticia de que, en el bosque de M alancourt, una 
de las trincheras recien tom adas a los alem anes 
había sido rociada por éstos con un líquido infla­
m able y  se habían visto obligados a evacuarla los 
conquistadores.

L os relatos de los que escaparon al incendio
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perm iten la som era reconstitución del episodio.
Las trincheras francesas y alem anas cortan 

transversalm ente, de O este a Levante, el bosque de 
M alancourt; se hallan muy próxim as unas de otras 
y disimuladas a la  vista por los accidentes del terre­
no. Los beligerantes no cesan de abrir aproches y 
de atacarse p o r m edio de m inas y  granadas de 
mano.

La m etódica progresión de los aliados les ha he-

L a trinchera estaba defendida por alam bradas; 
pero lo s  alem anes, ocultos por la nube de hum o, 
pudieron avanzar y abrirse paso, cortando los alam ­
bres con grandes tijeras. D e ese m odo penetra­
ron en la trinchera, y  aprovechándose de la sorp re­
sa causada trataron de ganar terreno en el bosque.

P ero  reechos los aliados iniciaron al día si­
guiente v igoroso contraataque y recuperaron casi 
todo el terreno que la  víspera habían perdido.»

Posiciones ocupadas en e l Argonne'.v Vosgos en 13 de Marzo de 1915

cho dueños de diversos puntos de trincheras ene­
migas.

A m ediodía del 26  de F ebrero  las fuerzas que 
ocupaban una de las trincheras conquistadas en esa 
form a, próxim a al sendero central del bosqu e, vie­
ron elevarse junto  al parapeto espesa y  abundante 
hum areda negruzca, que alcanzó unos 40  m etros.

L os qu e se hallalDan un poco alejados, en el in­
terior de! bosqu e, creyeron que habían hecho es­
tallar una mina.

U na corriente de aire cálido envolvió a los de­
fensores de la  trinchera, y  en pocos instantes vié- 
ronse cubiertos de un liquido inflam ado, alquitrán, 
según parece, que caía sobre ellos a través del hu­
mo, com o p o r m edio de una bom ba.

O tra cosa digna de adm iración es la tenacidad 
inquebrantable del ejército  belga, que sin duda, 
después de la batalla del Iser tenía necesidad de ser 
reforzado en efectivos y  reorganizado desde el pun­
to de vista material, ya que había sido tan castigado 
durante la heróica defensa del suelo patrio y en la 
serie de batallas que sostuvieron para conservar un 
girón del territorio, libre del yugo del invasor. In­
dispensable coadyuvar al esfuerzo anglo-francés, el 
alto m ando belga procedió inm ediatam ente a reor­
ganizar el E jército , y lo na hecho con una rapidez 
notable.

N o nos com pete entrar en detalles respecto a 
los m edios em pleados para consegu ir este resulta*
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do. Sin em bargo, puede decirse que el E jército 
belga había entrado en cam paña con seis divisiones 
de infantería y  una de caballería y  que actualm ente 
cuenta con sus seis divisiones; pero en lugar de 
una de caballería, tiene dos, poseyendo cada uni­
dad su efectivo norm al y  el cuadro necesario.

yen una im portante reserva y  tendrem os cabal idea 
del poder de este dim inuto pueblo que pudo ser 
ocupado, pero nunca sojuzgado.

Las llamadas a la juventud belga, que cual pue­
b lo  proscrito  se halla hoy por hoy desparram ada 
p o r todo el mundo, ha hallado eco en el corazón

Carga a  la  bayoneta de la  infantería inglesa en La Bassée.

Recientem ente se han incorporado al E jército  
m uchos m iles de reclutas; la dotación de am etra­
lladoras ha sido aumentada; la artillería se ha com ­
pletado y  reforzado con piezas de grueso calibre. 
La m oral es espléndida, tanto entre los veteranos 
com o entre ¡os novatos; los jefes confirm an en sus 
com unicados que las tropas belgas no aspiran más 
que a  echar al enem igo del territorio  nacional.

Añádase a esto que m uchos m iles de reclutas y 
de voluntarios continúan su instrucción y constitu-

de los buenos patriotas; en el último D ecreto pu­
blicado se llaman a  las filas a todos los solteros 
com prendidos entre 18 y 26  años de edad, a excep­
ción de los que sean sostén de sus padres sexage­
narios y  de sus m adres viudas; en esta Real d ispo­
sición, com o en las anteriores, no se fija el punto de 
concentración, éste es dado reservadam ente a  los 
reclutas. E l éxito de la llamada a filas es tan palpa­
ble qu e ha dado por resultado la form ación de un 
nuevo ejército  de más de 2 0 0 .0 0 0  hom bres los cua­
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les pronto estarán en condiciones de intervenir en 
la contienda.

H ace p ocos días los reclutas del 10 regim iento 
de granaderos juraban m orir en defensa de su pa­
tria oprim ida, ante sus augustos soberanos. F o r­
m ado el regim iento en la  plaza de un pequeño 
pueblo de la  B élg ica  independiente, los reyes se 
presentaron a caballo.

La presencia de los m onarcas fué saludada por 
los nuevos soldados y el público que presenciaba 
la cerem onia, con extruendosos vivas.

H abía com enzado el acto cuando aparecieron 
en el horizonte los taubes enem igos; m inutos des­
pués se hallaban sobre la plaza donde el acto m ili­
tar se verificaba y  dejaban caer unas cuantas bom ­
bas, sin que, afortunadam ente, hiciesen víctimas.

L a  cerem onia continuó com o si las explosiones 
fuesen salvas de artillería escitando el hecho aun 
más el entusiasm o de soldados y paisanos, entu­
siasm o que lleg ó  al delirio al observarse que los 
aeroplanos alem anes em prendían rápida retirada, 
al aparecer en el espacio tres aparatos belgas.

E ntre tanto, los reyes, ante el regim iento form a­
do, escuchaban las palabras del coronel Lefeboure, 
que, en nom bre del regim iento les ofrecía el testi­
m onio de su adhesión incondicional.

El Rey contestó con un sentido discurso di­
ciendo:

«Me congratula el discurso de vuestro coronel. 
Este regim iento de granaderos es un regim iento al 
cual yo m e honro  de pertenecer.

Esta g u erra m e ha ofrecido la ocasión de apre­
ciar su valor. E ! m e siguió con adm irable fiereza 
en el com bate de M alinas el 26  de A gosto, en el 
cual logró  contener la m archa del enem igo en

W erchter, donde defendió con tesón el paso sobre 
el D yie. S o b re  todo, yo no olvidaré jam ás el com ­
portam iento de este C uerpo cuando al m ando del 
m ayor D ' O ultreraont, realizó el m agnífico co n ­
traataque de Tervaet, en el Y ser; hecho de armas 
que será uno de los más g loriosos de la actual 
campaña.

G ranaderos oficiales, suboficiales y soldados, yo 
os confío  los reclutas de 1914, a los cuales dispen­
saréis vuestra solicitud, com o se la dispensasteis 
a vuestros herm anos. E llos sabrán hacerse dignos 
de vuestro cariño, estoy seguro sabrán honrarse 
dem ostrando igual ardor bélico y am or a la patria 
que vosotros y  los que, arrastrados por esas virtu­
des, han dado su sangre en defensa de la indepen­
dencia de nuestra amada Bélgica.»

Estas palabras fueron contestadas por calurosos 
vivas de los soldados en form ación.

A ctos com o estos en que los m onarcas se ha­
llan com penetrados con el pueblo son los que 
hacen un país invencible pues a  esta conexión inal­
terable de aspiraciones y  voluntades es inútil op o ­
ner las obras de los hom bres, ya que aún en el 
caso de salir m om entáneam ente vencidos, queda 
en el fondo de sus almas un rescoldo pronto a con ­
vertirse en nuevo fuego devorador que reconquis­
ta cuanto habían perdido.

P or esto creem os que, aún vencedores los alia­
dos, esta g u erra no será la últim a com o m uchos 
pregonan pues, al igual que los belgas, la com p e­
netración germ ana es tan intensa, que aun arrasada, 
mientras quede un alem án aspirá a reconstituir su 
am ada patria para darle nuevos días de g loria. Esta 
guerra, más que el fin, es indudablem ente el g er­
m en de otras, com o lo fué la guerra Balcánica.

Operaciones en las fronteras Ruso-ñustro-ñlemana
(Diario de un reservista tcheco)

D ia 8  M arzo.—ku n q n t  la dirección genera! de 
la v igorosa ofensiva que poco a poco nos va dando 
posesión del territorio  polaco y perm ite la recon ­
quista de la Galitzia, en m al hora perdida por 
nuestras tropas, es obra del genio organizador ale­
mán, hay qu e confesar que estos éxitos se deben 
en parte a la cooperación del ejército  austríaco, 
que aún estando constituido por diferentes nacio­
nalidades y razas se bate soberbiam ente para soste­
ner el Im perio b a jo  cuya enseña habían encontrado 
la  paz y  el respeto com pleto, a sus lenguas, cos­
tum bres y religión. Lo que para los extran jeros ha 
sido una revelación, es el patriotism o sin límites

que han dem ostrado llevar arraigado en el fondo de 
sus corazones el pueblo H úngaro, para quién las 
mism as contrariedades experim entadas desde el 
principio de la cam paña han sido causa de m ayor 
exaltación de su patriotism o, poniéndolo de m ani­
fiesto de m odo ostensible y  elocuente.

Al estallar la guerra, tuvo desde los prim eros 
m om entos especial em peño en bu scar todas las 
ocasiones en que la g loria o el sacrificio pudiese 
ser obtenido, y fusionados en indisoluble lazo el 
pueblo y la nobleza húngara, form aron batallones 
y escuadrones para desafiar la m uerte tanto en 
oriente com o occidente. En las m em orables jo m a ­
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das del O ulalipa y  Lem berg , de Lublin y Krasnik, 
tos bravos húngaros fueron los prim eros en lanzar­
se a! com bate, así com o en Fiandes, cuando en el 
Iser la ofensiva aliada tendía a rebasar el flanco de­
recho alemán por Dixm ude e Y p res, la caballería 
húngara sostuvo el em bate aliado y  m uriendo com o 
héroes los herederos de las prim eras familias m a­
giares, obtuvieron com o galardón inm arcesible la 
g loria de contener al enem igo e im pedirles todo 
avance. N uestro em perador Francisco José, persua-

citada ciudad, y que, escudados en ella, son la más 
potente prueba del valor de un pueblo.

Abandonados en el centro de la Oalitzia, son 
com o un oasis en m edio del desierto ruso. La ciu­
dad, con su recinto fortificado, form a un perím etro 
de m uchos kilóm etros encerrando en su seno do­
ce pequeños pueblos, en los cuales los habitantes 
confiados en el poder de su patria, no abandona­
ron sus hogares, convencidos de que sus defenso­
res tendrían fuerzas suficientes para sostenerse du-

Poslciones ocupadas en la  Galitzia y Polonia meridional en 13 de Marzo de W¡6.

dido desde hace tiem po de que la H ungría es el 
más firme sostén de la corona, deposita su om ní­
moda confianza en ¡os húngaros conde de Tisza y 
Burim án, canciller del Im perio. H oy por hoy pue­
de decirse que lo  húngaro priva; para ellos son to­
dos los entusiasm os, para ellos son todos los plá­
cem es, que si en alguna ocasión fueron justificados 
es en la presente, pues son alcanzados a costa de 
torrentes de sangre que g enerosa vierte en defensa 
suya y  de todo el im perio.

Para que nada faltase a esta consagración de 
heroísm o húngaro, la guarnición de Przem yls per­
tenece a este reino. D e todos es sabida ya la resis­
tencia heróica de este puñado de héroes que la 
segunda ofensiva rusa obligó  a encerrarse en la

ra,nte el tiem po necesario para que el e jército  liber­
tador llegue de nuevo y  les libre de la presencia 
del e jército  del zar- No abundan los víveres, pero 
tam poco son  escasos; requisados desde el prim er 
m om ento todos los com estibles, la  intendencia m i­
litar provee al abastecim iento de la guarnición y 
facilita a los com erciantes víveres en gran cantidad, 
para que e llos los puedan vender a precios m ódi­
cos, que son luego fiscalizados. P ara los pobres a 
quienes la paralización de los trabajos representa 
el ham bre, las autoridades han tenido asim ism o un 
recuerdo: gratuitam ente se reparten dos com idas o 
ranchos qu e son más que suficiente en estos cala­
m itosos tiem pos para sostener las fuerzas.

C inco m eses hace que dura el sitio y cuatro que
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se estableció definitivamente el bloqueo, y la pre­
sencia de ánim o y  la fé en el triunfo no ha am en­
guado ni un ápice.

B loqueada la plaza no por esto han perm anecido 
incom unicados de! resto del país; el cuerpo de avia­
dores húngaro ha sido el encargado de transm itir­
les las alegrias y tristezas, que de todo ha habido 
durante estos tiem pos, volando por sobre las trin­
cheras sitiadoras, que en todas las ocasiones han 
lanzado nubes de balas para abatir a los intrépidos

centrales, circulando librem ente los oficiales que 
han dado palabra de hon or de no escaparse.

C om o he dicho antes, uno de los cuerpos que 
más sacrificios lleva hechos es el de aviación y  por 
él se ha sabido «que no se espera la  llegada de 
refuerzos, pero que la guarnición húngara no decae 
por esto y está resuelta a probar que es digna de la 
fe qu e en su heroísm o tiene puesta la patria hún­
gara y el Im perio austríaco».

Posiciones ocupadas en Prusia  y Polonia septentrional en ¡3 de Marzo de 1915.

aeronautas. P or ellos se ha sabido las luchas san­
grientas que han sostenido, sus salidas victoriosas 
que han retenido junto  a sus m uros a un num eroso 
ejército  ruso, b a jo  el m ando del general Radko Di- 
mitrieff, que ofreció  tom ar la plaza para el día 1.° 
de M arzo del calendario ruso.

En estas salidas, que generalm ente duran dos 
días, la  división de ataque está form ada con dos 
regim ientos de infantería y patrullas de caballería 
para el servicio de descubierta, y aunque hoy no 
son tan frecuentes, no por esto dejan de ser m ortí­
feras, aum entándose constantem ente el núm ero de 
prisioneros rusos que hoy ya ascienden a más de 
5 .500 . Estos, que guardan la m ayor arm onía con 
los húngaros, están recluidos en las fortificaciones

En cuanto a las operaciones en general volve­
m os a estar en o tro  período de confusión o  m ejor 
d icho de datos aislados que no nos dan la sensa­
ción real de lo que pasa. D e ayer sabem os que la 
ofensiva rusa qu e ocasionó el repliegue de Prasz- 
nysz siguió actuando com batiéndose rudamente 
entre Mlawa y  C horzele a 15 kilóm etros de la fron­
tera prusiana, siguiendo en el resto dei frente sep­
tentrional resistiendo en cuantos puntos los rusos 
han atacado. En la región de los C árpatos fueron 
rechazados los soldados dei zar a las orillas del rio 
Bialla y  O este de Zackliczin y  continúan los com ­
bates en los orígenes del río  Laborez, al N orte de 
C isna y en la carretera de Baligrow , en cuyo últi- 
tim o punto, desgraciadas nuestras tropas tuvieronAyuntamiento de Madrid



4 7 8 L a  QUERRA EN CUROPA

que replegarse, sosteniendo la retaguardia la ava­
lancha rusa que pretendía aniquilarlas; esta ofensiva 
rusa se m anifestó asim ism o en la Galitzia oriental, 
en cuyo punto han vuelto los m oscovitas a ocupar 
Stanislau, desde el cual un m ovim iento envolvente 
podría poner en peligro sus posiciones de W ysz- 
kow.

P o r lo  que respecta al día de hoy, no parecen 
ser tan favorables para nuestras arm as las noticias 
procedentes del N iem en, pues debido a la gran 
presión de enorm es contingentes rusos, se vieron 
los alem anes obligados a retirarse hacia el O este, 
detrás de la estación del ferrocarril de Sim no y 
hasta la región de Leipieny, el flanco extrem o iz­
quierdo del e jército  confederado, que había llegado 
al N iem en, com o puede verse ha experim entado 
un retroceso  perdiendo parte del terreno conquis­
tado. La única confianza que tenem os aún, ante este 
inesperado repliegue es debida a la solidez de nues­
tras posiciones junto  a  O sow iec, que bom bardea­
m os continuam ente con nuestros cañones de gran 
calibre, y que pronto  serán reforzados por los Sko­
da de 30  y por ios fam osos de 42.

Lo que no cabe duda es que la línea de máxi­
m a invasión que habíam os alcanzado, ha sido últi­
m am ente modificada, pues hem os retrocedido en 
las dos alas tanto en el N iem en com o en el Narrew, 
junto  al cam ino de Staniska a Lomza, y en las pro­
ximidades de Narwawo.

Respecto al resto de la Polonia se caracterizó el 
dia p o r un v igoroso ataque ruso a nuestras posi­
ciones de Rawka, rechazándolos victoriosam ente de 
dicho punto y  de Instrokoff, que tom ado com o ob ­
jetivo fué el centro de su actuación durante este día.

En cuanto a la  Galitzia, la actividad constante 
de am bos ejércitos solo  ha cristalizado en un ata­
que a fondo im posible de contener, que perm itió a 
los rusos apoderarse de nuestras posiciones fortifi­
cadas de las orillas del rio Bystrzyca, operación que 
puede considerarse com plem entaria de la tom a de 
Stanislau.

D ia 10 M arzo.— Poczs  son las noticias que 
hasta estos m om entos puedo anotar en cuanto se 
refieren a Rusia y m uchas en cam bio por lo que 
respecto a Turquía; com o m i diario ‘de anotacio­
nes, para ser com p leto , precisa se ocupe de todo, 
de ello  hablaré más adelante.

D e nosotros puede decirse qu e estam os en una 
espera vigilante que pone nuestros nervios a  m a y o r' 
tensión que si estuviésem os com batiendo; tenem os 
el presentim iento que están jugándose nuestros 
destinos, le jo s  de aquí, sin qu e sea posible llevar 
nuestro esfuerzo a la pronta y  m ejor solución. De 
O rodno a O sow iec, en general experim entam os un

nuevo retroceso, de un m odo notable en Soporkin- 
Lipok entre los ríos B oh r y  Niem en, y en la región 
de Mlawa. En el prim ero de dichos puntos nues­
tra situación se presenta en extrem o delicada pues 
acosados por los rusos, nos hem os visto obligados 
a replegarnos hacia la región pantanosa del río 
B oh r dom inada por la fortaleza de O sow iec, que 
verdadera plaza fuerte responde con su gruesa arti­
llería al ininterrum pido fuego de las baterías g er­
manas qu e la sitian. Esta firmeza de nuestras tropas 
en este punto la interpretam os com o finalidad in­
mediata de im pedir el contacto de las tropas m osco­
vitas que operan al O este y  Su r de Augustow (que 
hasta hoy han fracasado en todos sus ataques), con 
las que operan a! N ordeste de Lom za y  O strolenka, 
que asim ism o ven interm inable la batalla en que 
se propusieron em pujar a nuestro centro para re­
p eler nuestra invasión.

A pesar de que seguim os com batiendo en Ma- 
riam pol, Sim no y Augustow, hay que confesar que 
hem os perdido terreno en Kow no al igual que en 
la región lacustre de Sim no entre A uw alkyy Olita, 
y  entre la linea férrea de Suw alky a W ilna. P or 
últim o, el núcleo m oscovita ha obtenido ventajas 
en Edvano y  Radnilof, así com o en O horzele y 
Mlawa.

D ond e han sido definitivamente contenidos es 
en Prszanysz y  en la orilla  izquierda del Vístula 
pues no so lo  fueron rechazados en cuantos ataques 
ejecutaron sino que perdieron algunas de sus posi­
ciones en el N orte de Rawka y N oreste de Nova- 
m iasko, sobre el río Pilica, distante unos 50  kiló­
m etros del Vístula.

La debilidad quizás aparente de nuestra ala iz­
quierda de Prusia viene com pensada en parte por 
las ventajas adquiridas en la P olon ia  m eridional y 
en la Galitzia occidental, com o si el centro de gra­
vedad de nuestro ejército  hubiese cam biado rápi­
dam ente de posición; tanto en uno com o en otro 
de estos puntos las ventajas adquiridas son consi­
derables y a  por las posiciones nuevam ente ocupa­
das, ya p o r la im portancia de consegu ir un avance 
en puntos donde el equilibrio de fuerzas perdura­
b a  hacía algunos m eses.

Los m ayores éxitos obtenidos hoy en el último 
de los citados puntos es la tom a de G o rlice  des­
pués de una sangrienta lucha, y la derrota com p le­
ta sufrida p o r los rusos en un violentísim o ataque 
en Lupkow  con el cual confiaban para forzar el 
paso de los C árpatos, durante este com bate, inicia­
do ayer tarde por grandes contingentes de tropas, 
causándoles enorm es bajas en sus líneas de com ­
bate que reponían sin cesar y em pleaban cuantos 
m edios tenían a su alcance para log rar el avance. 
P o r  tres veces consecutivas llegaron hasta nuestras JAyuntamiento de Madrid
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posiciones, m alográndose sus titánicos esfuerzos, 
pues se estrellaban ante la heróica resistencia de 
nuestras tropas. Finalizó la batalla con la com pleta 
retirada de los m oscovitas, que abandonaron el 
cam po, después de haberlo  m aterialm ente cubierto 
de cadáveres que se am ontonaban a la entrada de 
nuestras posiciones.

R espeto a los D ardanelos muchas son las noti­
cias que corren ; ya sabíam os que la escuadra aliada 
había logrado destruir los fuertes de la boca  del 
Estrecho y que dragaba las minas subm arinas que 
defendían la entrada penetrando parte de la escua­
dra en la parte ancha m ientras que el acorazado 
.Q u ee n  Elisabeth» apostado en el g olfo  de Saros, 
bom bardeaba el día 6  con tiro por elevación o in­
directo dos de las grandes defensas de la costa 
asiática que defienden el paso en las proxim idades 
de Chanack y  de los fuertes H am idihe, el Tabia 
de H am idihe III y el Sultanich,

La constancia y  tenacidad en el objetivo de 
forzar el paso, ha obligado a reem plazar las bate­
rías destruidas con otras de cam paña, para coad­
yuvar con sus schrapnels a b arrer las cubiertas de 
los buques enem igos, m ientras que los grandes 
cañones de los fuertes contestar acertadam ente al 
fuego de la escuadra, haciendo bastantes blancos 
que forzosam ente deben ocasionarles averías de 
m ayor o m enor im portancia.

D urante el día 7 fueron tres los acorazados que 
bom bardearon los fuertes de Sm irna, durante tres 
horas, suspendiéndolo m om entáneam ente para 
reanudarlo el 8 , m archando luego estos m ism os 
tres buques a los D ardanelos, juntándose con la 
escuadra aliada qu e el día anterior aprovechando 
el buen tiem po había atacado con fuego indirecto 
la parte más estrecha de la península de Oalípoli. 
D entro del E strecho evolucionaron e! Vengeance, 
Albion, M ajesfic, Prince Georges, y el Saffren , di­
rigiendo sus fuegos contra Suanderi y  las baterías 
del m onte D ardanos, suspendiendo'al anochecer el 
fuego, para reanudarlo el día siguiente la misma 
escuadra reforzada con el Agamenón  y el Lord  
Nelson.

Sim ultáneo al ataque por el m ar E geo , se veri­
ficó el propio día 8  el del Canal de C onstantinopla 
p o r la escuadra rusa de! m ar N egro, que bom bar­
deó las baterías de Zanugauldok, E reg li Kilimi y 
Koslou.

D ía 11 M arzo.—P or  lo qu e se vé nuestra mu­
r a l l a  de sangre aum enta en solidez a m edida que 
se va desangrando; la  retirada iniciada en la  Prusia 
oriental que tan m alos ratos nos ha hecho pasar.

ha cesado sosteniéndose violentam ente los com ba­
tes en todo el frente, estando en su período álgido 
los com prendidos desde el N iem en al Vístula, en 
los cuales si no .hem os podido avanzar com o en 
M oljo  y  T o n ja  les hicim os fracasar en su intento 
de forzar el paso hacia Augustow, tom ando todos 
estos com bates, y de un m odo especial los que 
se desarrollan en Prasznysz, un cariz qu e creem os 
ha de sernos favorable.

En cuanto a  los Cárpatos hem os sido desafor­
tunados en Lotuviska, pero este so lo  dato nos 
prueba que los éxitos obtenidos en la Galitzia oc­
cidental son más im portantes de lo que creíam os 
pues este punto está situado al N orte de Lupkow, 
y hubiera sido im posible llegar hasta él si no se 
les hubiese desalojado de dicho desfiladero.

N uestra ofensiva es constante en todo el frente 
m eridional y no solo consolidam os cuanto hem os 
conquistado sino que actuam os con sin igual em ­
puje en la región de B aligrod  a  pesar de las cuan­
tiosas bajas que experim entam os, apoderándonos 
en las cercanías de Studenne de las trincheras ru­
sas avanzadas que defendían dos batallones que fue­
ron aniquilados aunque perdim os las que en U ssok 
y Kunkalch habíam os logrado ocupar.

V olviendo a lo  de los D ardanelos hay que con ­
fesar que la flota anglo-francesa persiste en el ar­
duo, difícil y peligroso, pero no imposible em peño 
de forzar el histórico paso de los D ardanelos, cuyas 
defensas atacaron últim am ente los diez acorazados 
ingleses, Queen Elisabeth, Agamemnon, Irresistible, 
Vengeance, Cornwallis, Triumph, Albión, Majestic, 
Canopus y  Swiftsure; el crucero dreadnought de la 
m ism a nacionalidad Inflexible, y  los acorazados 
franceses Bouvet, Gaulois, Suffren  y  Charlemagne, 
aparte de varios cruceros de m enor tonelaje, des- 
troyers, buques dragadores de minas, e induda­
blem ente, algunos subm arinos, qu e iniciaron sus 
hazañas en este sector con la brillante y  eficaz de! 
B-11, torpedeando el 12 de D iciem bre el v ie jo  aco­
razado turco Messoudieh.

T o d a  esa fuerza naval, de bastante im portancia, 
que puede ser cóm oda y repetidam ente increm en­
tada, y  de cuyo con junto  se destacan el superdread- 
nought Queen Elisabeth, con sus cañones de 381 
m ilím etros, últim a palabra de la  artillería y  de la 
arquitectura navales, y el Inflexible, con otros tan­
tos de 305  m ilím etros, dispuestos, com o aquéllos, 
en cuatro torres dobles, representa en definitiva el 
valor de 72  cañones de calibres superiores a nueve 
pulgadító con el siguiente detalle para la  más acer­
tada com prensión;Ayuntamiento de Madrid
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Nútiiíro 
de ceflones. C illbres.

8 de 381
50 > 305

2 » 274
8 > 254
4 > 233

72!

F rente a ese respetable poder destructor, agi­
gantado enorm em ente y de un m odo insuperable 
en este caso p o r la cooperación de los grandes ca­
ñones del citado saperdreadnought, qu e m onta la 
artillería más pod erosa que existe a flote, surgen 
las baterías turcas enclavadas en las dos orillas del 
H elesponto, integradas por elem entos d esconoci­
dos ciertam ente, pero  que, a pesar de los pesares, 
no  habrán podido se r  m odernizados y aumentados 
con la intensidad requerida en el b reve plazo trans­
currido desde la  entrada en lucha de Turquía, por 
las dificultades inherentes a la im portación de las ci­
clópeas piezas de los más recientes m odelos, de re­
novar organizaciones y  stocks, de im provisarlo casi 
todo en m uchos órdenes, ya que los alem anes, por 
alta que sea la justa adm iración que inspiren sus 
colosales esfuerzos, no disponen dei soñado talis­
mán que pudiera perm itirles salvar el círculo fatal 
de las hum anas posibilidades.

D e las referencias más verosím iles y serias que 
a la  vista tenem os, de alguna muy curiosa publicada 
recientem ente en Francia, resulta que en los fuertes 
de la entrada de los D ardanelos, el m ayor calibre 
disponible, y  en corto  núm ero era el Krupp de 28 
centím etros; más a  dentro, a m enos de 14 millas 
de la boca, en la parte estratégica por excelencia 
del estrecho, donde la m ínim a anchura de! paso es 
de 1 .350 m etros, se hallan, entre otras, las fortalezas 
europeas de Ham idiéh y  Namazie, dotadas con 24 
piezas, tam bién Krupp, de 21 a 35  centím etros, sin 
determ inarse exactam ente cuántas sean las corres­
pondientes a  los calibres de 30  a  35  am bos inclusi­
ve, que son las más interesantes para defenderse de 
los 58 cañones de 30 ,5  a 38,1 centím etros de la flo­
ta atacante. En el litoral asiático frontero de las ba­
terías terrestres acabadas de citar, en Kalé-Sultanié, 
existían 20  cañones, de ellos só lo  uno de 35 ,5  cen­
tím etros que debía de ser el m ayor de los existen­
tes. Pasada esta enfílación: Nam azie-Tchem erlik, 
llave indiscutida de! estrecho, donde culm inan o de­
bieran culm inar a! m enos las copiosas dificultades 
de un tan arriesgado forzam iento, no vem os m en­
cionada artillería superior a lagerm ánica de 2 8  cen­
tím etros, y aunque algo atenuada ya, só lo  subsiste 
la zona de m ayor peligro hasta cortar la línea Na- 
gara-Boghali, de 1 .950 m etros, y  d oblar la punta 
de Abydos, que es precisam ente donde en 1807 la

flota inglesa de lord Duckworth, obligada a batirse 
después de fracasar en su ataque a Consíantinopla, 
perdió dos fragatas y  6 0 0  hom bres.

Salvados esos obstáculos, la escuadra que los 
venciera no hallaría más fortalezas tem ibles que las 
que a últim a hora pudieran haberse im provisado 
cerca de C alata  o en el paso de G allipoli, que es 
el qu e conduce directam ente al m ar de Mármara, 
ruta naval de sondajes, tan lim pios y  profundos, 
que llegan a darse fondos de 1.000 m etros, al tér­
mi no de la cual se ofrecería resignada la oriental 
C onstantinopla, sin otra defensa probable, ya que 
la débil que pudiera op on er la flota turca, cuyo 
principal buque, el ex-Goeben, sería rápidamente 
destruido, salvo alguna eventualidad inesperada, 
por la óctuple andanada de los cañones de 381 m i­
lím etros del Qaeen Elisabeih, m ucho más p od ero­
sos que los de 2 8 0  de aquel cru cero  turco-alem án.

P ero  antes de que eso ocurra, si es que liega a 
suceder, tendrán lugar en m ar y en tierra opera­
ciones prelim inares cuyo análisis exige detenidos 
com entarios.

D ía 13 A íorzo.— D ura es la lucha entablada en 
la parte septentrional com o si de ella dependiese 
el fin de las cam pañas que están desangrando la 
Europa; la trascendencia de las mismas quedará 
plenam ente confirm ada con decir que el Z ar N ico­
lás abandonando las com odidades se ha personado 
en la m ism a línea de batalla a fin de dar nuevos y 
m ayores ánim os a sus fieles súbditos.

Im posible predecir el final de esta m agna em ­
presa que rusos y  alem anes están llevando a cabo; 
solo  nos resta ser testigos m udos de actos invero­
sím iles y propios solo de los tiem pos heróicos. Las 
filas cosacas nutridas por lo  más ínfimo del pueblo 
ruso, siervos de los grandes señores de la corte, se 
baten y m ueren defendiendo el estado de cosas 
actual, que a lo  que parece ha de ser el sostén para 
otro siglo de las tradiciones rusas. O bedientes a la 
voz de sus señores, cual los antiguos vasallos, han 
form ado los regim ientos, que vencidos prim ero, 
han reaccionado m erced al caudal inagotable de 
vidas de que dispone el Im perio, y  atacando con 
fiero ím petu entre el Niem en y  el Vístula obligaron 
a nuestras tropas a replegarse y  a aceptar com bates 
en los valles de O m ulew  y del O rzice; las enorm es 
cargas de la caballería cosaca, y  los im petuosos 
ataques a la  bayoneta, que perm itieron a los rusos 
llegar en ocasiones hasta 30  m etros de las trinche­
ras alemanas, fueron ineficaces para arrollar las filas 
de nuestras heróicas tropas que escudadas en sus 
fuertes posiciones les causaron num erosas bajas y 
les obligaron a replegarse por m edio de un contra 
ataque.Ayuntamiento de Madrid
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Transporte eléctrico de la energía.—X X V . E sq u em a para las instala­
ciones de lu z y fu e rz a .-X X V I. Ejemplos de cálculo de las máquina* 
eléctricas. — )OÍVII. Cuadros numéricos.

Un tomo de 700 páginas, ricamente encuadernado, 1 2  p ta s .

a. c u r c h o d

Album de P ianos p ara  las  
In sta lac io n es e lé c tr ic a s  de fu erz a  y Inz

Un tomo encuadernado, 1 0  p ta s .

DISTRIBUCIÓN
por

orriente Alterna

E N R IQ U E  C. HORTSM ANN y V IC T O R  H . T O U SL E Y . Ings. Elects.

T ratad o  práctico  del D evanado
—en las Dinamos, Motores y Electoim anes—

Un tomo ilustrado con 128grabados, encuadernado, 7 pías.

EN R IQ U E  C . HORTSMANN y V IC T O R  H . T O U S L E Y . I n p .  E lectt.

Circuitos y C ables E léctricos
Esquem as y Descripciones

Un tomo ilustrado con 200 grabados, encuadernado, 7 ptas.

H EN RY W OODHALLH  y W ILLIA M  BR IO O S, Ings. Eltctr».

FORMULARIO DEL MONTADOR E IE C T R IO ISIA
* .c e g l d .  e < , l« .d 4 .a «  f ó r » . l «  T p r » « a i » i « t o s  . t o d o .  ' *

.  E lactrie ld ad  y  d M llBadoi a  lo i  Is g e n le ro i j  op«rBrl»s « le e tr le liU *

Untomo con ¡4 3 grabados, encuadernado, 7 p ta s *
Ayuntamiento de Madrid



L i b r e r í a  d e  F E L I U  Y  S U S A N N A . — R o n d a  d e  S a n  P e d r o ,  3 6 . A p a r t a d o  4 8 0 .— B A R C E L O N a I

O A R D N E R  D . H IS C O X  M . E .

ElEMENTOS DE '

Un elíganle y grutso «alomen tamaño I 8 X  Í5  em, en papel cromo 
superior encuadernado en rica tela inglesa con plancha oro 

negro.. . . . .    P r e c i o :  12 p e s e ia a

M EM ORIAL TÉCNICO 'INDÜSTRIAL
CUADROS NUMÉRICOS

Nateináticas M a. QDlinica, Electritídaili lacánica y Coosttomfia

Un tomo en 8.‘ de mds de 600 páginas, elegantemente encuadernado
P r e c i o  12 p é s a la s

A. Q . SEAVY.— R . QRIM SHAW .— I n q e n i c r o s

Manual práctico del Turnero MecdnícD
B o i t i  e o  p m u c i i  d t  l i s  n j i r e  o k i t s  c i g u g n d i s  i l  

TORNEADO T  ROSCADO DE LOS METALES
IL U ST R A D O  CON 1 9 6  GRABADOS

S«guada edlrtO a co rreg id a  ;  aum entada con o a  Apéadice sob re  loa

HGT0D 08 E SP E C U L E S  P E  BOSCAPO

ISD  ce  DE MATBRIAS-—Priffw rti parte: Del tom o y sus m is corrientes aplicaciones — 
S « a n d a v « ir í« : Del cálcalo  d é las  ruedas para el roscado.— T ircerd  p a r íe ; D élas 
aplicaciones PricH easv modernas del tnmn en AitiArlf» — r—idemlt m Ith Isilm. 6  n tae.

RO B ER TO  QRIMSHAW.— I n g e n i e r o  m e c á n i c o

M E C A N I C A  D E  T A b b E K
PrtRdinatu | ■tiiinliaiM di iniril ipliaciii n  Ik  iillns di Kim diinu

8  p taa.
Un tomo de más de 320 p ^ n a s , con 593 grabados, 

encuadernado en tela in g lesa ...............................................

R O B ER TO  O R IM S H A W .- I n g e n i e r o  m e c á H i Co

Manual del Montador de Máquinas
P O R  EM ILIO LO ZAN O  I n g e n i e r o  

I L U S T R A D O  C O N  191 G R A B A D O S

Encuadernado en tela inglesa con relieves, 8 p tas.

FRAMK B . SANBORN

PROBLEMAS DE MECANICA
Dedicados a los estudianteB p ira  ingenieros 

7  m eoinicos en general

Un tomo elegantemente encuadernado. 7 ptas.

El MODERND CONSTRUCTOR MECÁNI

Y DISPOSITIVOS MECÁNICOS P roced lm ieu toa j  m an ip nlaclones de g e n e ra l a p llca c léa  
en los ta l le r e s  de N orte A m érica

llusfr& Ŝb COI)

1.700 g r a b a d o s  h ech o s  expresam ente para esta obra

Un tomo de más de 320 páginas, con 222 grabados, encuadernado a  
tela inglesa, tamaño 16 x  22 cm ................................................... g  p(j¡.

J .  CAN TARELLI

T r a t a d o  práctiDB de t a l d e r c r l a  In d u s tr ia l  MadtFi)
En w U  obra va Inlcrcilado un m o d e lo  d e s m o n ta b le  con las principales pinu 

que In tc frin  uní modem i caldera de n p a r

Un tomo en 4 °  de más de 300páginas y con 
numerosos grabados, encuadernado en tela. P t a s .  9

J .  W O O D W O R T H , Ingeniero

R eco rte , Punzonado
Embutido y Estampado

G U ÍA  PR Á C TIC O  PARA U  FABRICACIÓN  MECÁNICA 
D E  PIEZA S M ETÁ LICA S Y  ALGUNAS D E  C U E R O  Y  PAÑO CON U  

D ESC R IPC IÓ N , FABRICACIÓN  Y  CONSERVACIÓN D E  LAS HERRAMIENTAS

Háa de IODO grabados 

Un tomo ricamente encuadernado 12‘50  pesetM

Cua

'

M a n u a l  P r á c t ic o  del C o n s t ru c to r  Mecánico
R n ia  p a ra  e l  m an e jo  de la s  m&qniuas h e rra m ie n ta s  destinib 

á  lo s  ap ren d ices j  o p era rio s  m ecánicos
roa

O S C A R  <|. B E A b E

Un tomo elegantemente encuadernado.......................  a  p e s e la s -

TRATADO PRÁCTICO de HEGÁNIOl
ILU STRA D O  CON

677
MOVIMIENTOS MECÁNICOS

F o rm a un elegante volum en de c erca  4 0 0  pág inas, ilustrado con

6 7 7  figuras----
En rústica con cubiertas pergamino. . . . . . .  6  p tai- j

1EM IL IO  LOZANO, Ingeniero

Los Motores de explosión sin válvulas
Teoría, C aracterísticas  

Deeoripolón de los modelos prisolpales
I h i i t r a d o  c o n  2 3 0  g r a b a d o s

Un tomo ricamente encuadernado, 8  p ta e .

10211148

Ayuntamiento de Madrid




